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Al presen te núm ero acompañan: dos pliegos do las 
IM PUESÍONES D E  v iA G E ,  pof Alejandro Dam as.—  
Dos Ídem, de  la h i s t o r i a  u n í v e r s a l , p o r Cos- 
tanzo.— Dos ídem  del a l m a n a q u e  p a r a  t o d o s , 
po r Villabrille. En el núm ero  próxim o la conti­
nuación de lodas estas obras.

BATALLA NAVAL DE lEPANTO.

L

Don Juan de Austria, a  quien lian colocado 
aus altos Iieclios en  el rango de los capitanes 
m as g randes de su s ig lo , e ra  hijo  natu ra l del 
em perador Carlos V, nacido en  Uatisbona en  el 
año de 4 54-6; fué criado « n  secreto  y  educado 
hasta la edad de catorce años p o r Luis Quijada, 
confidente del em perador, y  m ayordom o m ayor 
de  palacio. Poco antes de m o rir este m onarca, 
reveló  á Pelipe II su h ijo  y  su ce so r, e l  naci­
m iento de  don Juan que 
fué conflnado á  u n  m o­
nasterio , y  alli p o r ó r- _ . - r v  r-.:í'
den dei re y  se le  dió la 
educación m as brillante, 
haciéndosele aprender 
con particu lar esm ero -el 
a r te  de la guerra.

Queriendo el seve­
ro  m onarca esperlm entar 
los talentos del jóven 
príncipe , Ic dió en ■IS'JO 
e l mando de un ejército, 
q u e  se vcia obligado á 
m andar á  Granada para 
con tener la  rebelión  de 
los m oriscos, y  con los 
Iriim fos que alli alcanzó 
<lon Ju a n , se  atrajo ]as 
m iradas de m oros y  c ris­
tianos.

Al año siguien te lo 
puso Felipe II á  la cabe­
za de la  Jlola que acaba 
d e  a rm a r, de acuerdo 
con  e l papa Pió V y  los 
venecianos, con e l fin 
de  p oner térm ino  á la 
inso lencia de los turcos 
que habían escogido el 
M editerráneo para teatro 
de  sus p iraterías. Aque­
lla  flo ta , cuyo general 
■apenas contaba veinte y  
cinco añ o s, debía dar la célebre batalla de  Le- 
panto, elevando basta el cielo la  reputación de 
d o n ju á n , que se distinguió sucesivam ente en  
Flandes y  en la Italia, obteniendo el 3-1 de di­
ciem bre d e -1577, su p o stre r triunfo  peleando en 
las llanuras de  Gemblon con tra  las tropas pro­
testan tes de  lo sP a ises  Bajos.

II.

Envidiosos los turcos del poder siem pre cre­
c ien te  de  la  república ven ecian a , recorrian  el 
M editerráneo, quem ando todos los buques c ris­
tianos que podían ap re sa r , y  destru y en d o , des-
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pues de saquearlas, todas las posesiones de la al­
tiva república.

Una Dota cristiana que salió del puerto  de 
Alejandría á principios del m es do octubre del 
año de 1571 bogaba con todas las velas carga­
das hacia la is la  de Corfú ó sea la  antigua Cor- 
c ira  (-1).

Los pabellones de España, de  la Santa Sede y 
deV enecia, enarb'olados en  la  pun ta do los m ás­
tiles, anunciaban que los p ríncipes cristianos se 
reun ían  al (In para castigar á  ios in íie les por 
sus contíBuas p iraterías.

Aquella flota, com puesta de  doscientas diez 
galeras, veinte y  ocho buques |de alto bordo y 
seis galeotas guarnecidas de artillería  gruesa, 
e ra  la  que mandaba don Juan de Austria.

En torno suyo se agrupaban los hom bres 
m as ilu stres de España é  I ta lia , viéndose en tre  
los espíuíoles á  Luis de R equesens, p residente 
del líonsejo del príncipe; Alvaro Bazan, m arqués 
de Santa Cruz y  Juan de Córdoba, notables los 
tre s  por e l b rillo  de su nacim iento y  por su fama.

Enire los italianos se  d istinguía en  prim er 
térm ino á  Sforcia, conde de Santa-Flor; Andrés 
Doria y  Pompeo Colonna, p reseatándose en  se ­
gundo térm ino  l’ablo ü rsino , Gabriel Serbelloni, 
Vicente VitelU y  Pablo Sforcia, todos ellos cono­
cidos y a  p o r sus proezas.
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Por últim o, Alejandro Farivesio, Pablo Jordán, 
de la ilustre casa de los Ursinos, y  Francisco 
María de  la llovera acom pañaban al sobrino del 
papa Pió V, que habia querido en tra r en  la ca r­
re ra  de  las arm as a l lado de  tan  distinguidos 
cam peones.

También se lid iab a  á  bordo, confundido con  
los m arineros castellanos, u n  soldado raso , que 
despues de  su frir toda la clase de to rm entos, 
debía hacer e terno  su n o m b re , y  á  quien e l 
porvenir le  reservaba la g loría, sin  p reservarle  
no obstante de los h o rro res  de  la  m iseria. Per-

(1) También fué conocida en la antigüedad con 
los nombres deMaeria, Scheria, Ephisa, Ceraunia,Dre' 
paño y aun Argof.

dido en  m e i^ i^ d e  tu rb a  de g randes s e ­
ñores, altos o í^ ; r t t ¡ n i* /f  valerosos guerreros, e l 
oscuro so ld a iJo ^^ fitJv en , no era  otro, n iños 
mios, que Miguel de Cervantes Saavedra, el in ­
m ortal au to r de  Don Quijote!

III

Mientras la  flota cristiana surcaba e l m ar de 
Crissa, lioy golfo de Lepante, la  de los m u su l­
m anes estaba anclada en el m ism o golfo, que s e  
parece á un  canal m agnífico, y  cuyo solo nom ­
bre m oderno rivaliza en belleza y  arm onía con 
los antiguos nom bres de la Crecía.

Desde la  cim a de las m ontañas, al p ie  de  la s  
cuales está editicado C orinto, podia v e r e l e s ­
clavo griego los buques de sus amos; pero  su ­
m ergido en  k  tristeza y  el abatim iento no ad­
miraba las vastas llanuras que desde las m u ra ­
llas so estieuden  hasta  el m ar, ni los c ip reses , 
m orales y  naranjos que em balsam an la cam pi­
ña; n i las viñas cuyas cepas form aban á  la s a ­
zón lindos festones de  m orados racim os que 
constituyen  la riqueza de  Corinto; n i aquel cielo  
que p resta  tanta anim ación á  la fé rtil llan u ra , 
sem brada de risueños caseríos m edio ocultos en

u n  bosque de frondosos 
y  odoríferos arbollllos. 
¿Qué im porta todo eso 
al esclavo?... En valde al 
otro lado de ese m ar, 
donde se m ecen los bu­
ques o sm an lis , se  es- 
liende su vista desde la 
cindadela de Atenas al 
cabo de Colonna: en  
vano descubre al Norte 
y  al L evante, p o r una 
p arte  e l m onte Oneyo, 
cubierto  de  m irtos y  las 
poéticas cimas de Parna­
so  y  de  Ilelicona, m ien ­
tras que p o r la o tra  divi­
sa al Mediodía y  al Po­
n ien te  las m ontañas de 
la Argólida y  de la Syco- 
II ia que form an e l pai- 
sage m as bello del un i­
v e rso ... ¡Griego deg en e­
rado  olvida que su patria  
e s  herm osa todavía, co­
mo ha olvidado los nom ­
b re s  de  Micale y  Mara­
thón , de Salamina y  Pla­
te a ! .. .  Em brutecido con 
la esclavitud, no d esp e r­
ta rá  sino algunos sig los 
m as tarde; á lo m enos 
verá  hum illar en  Lepan­
te  á  sus feroces opreso­

res, an tes que en  Navarino le  devuelva la  li­
bertad  el p o s tre r com bate. Otro día, am ab les 
n iños, os hablarem os de esta  g ran  batalla dada 
en  n uestros días.

IV

Los buques do Selim II que parecía  se  h a lla ­
ban  adorm idos sobre las tranqu ilas aguas del 
golfo, desp iertan  rep en tin am en te , y  la  ag ita ­
ción re ina  á  bordo d e  toda la  escuadra . Recogi­
das las anclas, Izanse las velas y  dividiéndose 
la flota se pone en  m ovim iento.

Ali-Pachá que la m andaba, acababa de  saber 
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que don Juan habiendo ya doblado la isl;; de 
Cepbalonia m archaba á su encuentro , y  aunque 
e l gefc m usulm án ten ia  en  tan m ala opinion á la 
escuadra cristiana que no podia c reer se aventu­
ra se  á  em b estirle , aparejó para  ir  á  recibirla; 
pero  sobrevino la  noche, y  ancló en  Galengo, 
m ientras don Juan lo hacia en tre  Pelata y  las 
islas Cursularias.

En la m adrugada dftld ia siguiente, era el 7 
de octubre , las dos escuadras aparejaron de 
nuevo , y  navegando la  una hacia la otra s in  sa­
berlo  , al rom per el dia so dieron vista no le­
jo s  del proraoontorio de Actiun, parage en que 
Antonio y  Augusto d isputaron en  otro tiem po el 
im perio del m undo.

Luego que don Juan divisó al enem igo, reU' 
nló su consejo, que casi p o r unanim idad fué 
d e  parecer que se debia ev itar la batalla, pero 
e l p rincipe  quería que se  trabase  al inslante. 
Tenia á su bordo un astrólogo famoso, llamado 
Maurolico, y  ora porque creyese eu  la aslrolo- 
g ía ,  no  obstante la superioridad de su talento, 
o ra p o r q u e , y  esto es lo m as p ro b ab le , queria 
atraerse  á sus consejeros obteniendo favorable 
respuesta , lo cierto es que consultó á Maurolico, 
el cual le predijo  alcanzaría una victoria señala­
da, desde cuyo m om ento se decidió á  dar la 
batalla.

D on ju án  dividió sus fuerzas en cnatro cuer­
pos, poniendo á  Andrés Doria al fren te  del ala 
derecha, que se com ponía de  cincuenta y  cuatro 
galeras; Agustín Duri)ar!go, con igual núm ero de 
buques, se hallaba á la cabeza del ala izquierda; 
el laijo de Carlos V dirigió el cuerpo de batalla, 
fuerte  de sesen ta y  un  navios, y  sesenta velas á 
las órdenes del m arqués de Santa Cruz, form a­
ban  e l cuerpo de reserva.

Apenas se  habían tom ado estas disposiciones, 
cuando la  escuadra otom ana, que constaba de 
doscientas galeras y  cerca de sesen ta  fragatas ó 
b erg an tin es , despues de doblar las islas Cursu- 
la iías , se presentó  casi en  el m ism o órden de 
batalla, y  s in  m as diferencia que no ten er re ­
serva. Por lo dem ás, encorbada su línea en for­
m a de m edia luna, según costum bre entro los 
tu rcos, parecía que p o r su estension  debia en ­
volver á los cristianos.

Alí-Pachá m andaba el cen tro , y  á bordo de la 
capitana se hallaba directam ente fron tero  á  don 
.luán, m ientras Lonchalicet y  Slroch, que condu­
cían las dos alas, ten ían  al frente á Doria y  Dar- 
barigo .

lu e g o  que los buques enem igos se hallaron 
á doble d istancia de  c a n o n , don Juan dio la se ­
ñal del com bate, haciendo enarbolar el e s ta n ­
d arte  de Cristo, que fiié saludado p o r las acla­
m aciones del ejército .

Eran las cinco de la m añana: el so l brillaba 
con vivo resplandor; ei herm oso cíelo de la Gre­
cia no se hallaba em panado por la m enor nubeci­
lla , y  los buques se deslizaban raagesluosam eu- 
te  sobre el azulado m ar, apenas agitado por un 
viento  fresco y  ligero . Favorable á los tu rcos al 
I>rincipio, em pujaba su flota hacia la de los alia­
dos; pero antes que se  d isparase el p rim er ca ­
ñonazo habia cambiado, convirtiéndose en  con­
trario  para los m usulm aues.

Aquel cambio inesperado fué para los cris tia­
nos un  favor del c ie lo , aum entando su con- 
llanza.

Al íln las dos escuadras cayendo la una so ­
b re  la otra con todas las velas cargadas, dieron 
principio á  la batalla con un fuego te rrib le , co- 
3uunlcándosc en un instan te la sinuiltánea arre­
m etida á toda la linea. Aquel p rim er choque fué 
espantoso: rotas las líneas, desaparecieron el 
orden y  la sim etría que los dos ejércitos p re ­
sentaban u n  m om ento antes, y  situados los bu­
ques tan cerca que casi se locaban las vergas, 
se  culiren con sus fuegos rápidos y  cruzados: el 
h ierro  y  e l plomo atraviesan sus llancos; rasgan 
las velas, y  rom pen los m ástiles, los cuales caen 
con hori'ible ruido, ahogando por un uiom euto los 
dolien tes aves de los heridos y los luorinundos: 
e l m ar se cubre de  cadáveres y  re s to s , y  para 
aum entar el horro r de aquella vasta escena de 
ca rn icería , un  hum o negro  y  espeso envuelve 
A los dos ejércitos, y  en  medio de las tinieblas 
que roban la luz al dia, turcos y cristianos com­
baten con un encarnizam iento y un  frenesí que 
solo pueden insp irar el odio inveterado de dos 
religioDCS contrarías

Hacia y a  tre s  horas que duraba la  lucha con 
igual ventaja, cuando habiéndose debilitado el 
fuego, pudo descubrir Barbarígo que el ala iz ­
quierda de los m usulm anes se hallaba en  desór- 
den, y  com enzaba á  desm ayar. El gefe cristiano 
redoblaba sus e sfu e rzo s , y  em biste á la  galera 
de Sírocli: el mahom etano se defiende como un 
héroe; pero  cae cubierto de  heridas, y algunos 
m inutos despues se  va á pique su buque, de­
sastre  que pone en  consternación á  las galeras 
que m andaba, las cuales tom an la  huida, p ro ­
curando g a n a r la  costa.

En el centro  don Juan estaba em peñado con 
Ali-Pachá, y  hacia m as de tres  horas que los dos 
valientes g uerreros luchaban con en e rg ía , habi­
lidad y  denuedo, sin  venlaja co n o c id a , cuando 
redobla el ardor de n uestros com patriotas la no­
tic ia  de la derro ta  del ala izquierda enem iga. 
Animados tam bién con la estraord inaria  in trep i­
dez de su g efe , d isparan  al enem igo la ú ltim a 
andanada, oyéndose un g rito  te rrib le  y  |)recur- 
so r de la m uerte: ¡al abordage! y  la g alera  que 
m onta Alí-Pachá os invadida por don Juaii á la 
cabeza de sus valerosos soldados y en  com pañía 
de Veniere y  Colonna. Entonces se traba un com ­
bate de g igan tes en  aquel punto estrecho y  san­
g rien to , y  en vano resisten  los infieles, pues 
son rechazados hasta el castillo de popa, donde 
se defienden como leones. Pero el bravo Alí cae 
acribillado á balazos y  á cuchilladas, y apresa­
da la galera, es derribado e l estandarte  de la 
m edia luna, viéndose el Cristo en  el m ástil de 
m esana.

Luego que fué visto, u n  grito  de victoria re ­
sonó por toda la escuadra.

Doria, tan feliz como su general, acababa de 
derro tar com pletam ente e l ala derecha enem iga, 
cuyos restos huian  desconcertados.

Desde aquel m om ento no fué un combate, 
sí no una ho rrib le  carn icería , pues desanim ados 
los o sm anlis, y  s in  com batir ya, porque se lo 
im pedían sus ideas sobre e l fatalism o, se dejan 
degollar s in  defenderse.

En esta sangrien ta  y  m em orable batalla p e r­
dieron trein ta  m ilh o m b res m uertos y  cinco mil 
prisioneros, cu tre  los cuales se hallaban los dos 
hijos de Alt.

Ciento tre in ta  galeras cayeron  en  poder de 
los c r is tian o s , y noventa y  sie te  fueron  q u e­
madas, echadas á pique ó se estre lla ron  en la 
costa. El botín  fué de consideración , y  veinte 
m il esclavos cristianos recobraron su  libertad.

Los aliados solo perdieron ocho mil hom ­
bres: m as tuv ieron  que dep lo rar la m uerte de 
Bat'barigo, g en e ra l ilu s tre  que herido de una 
flecha en el ojo cuando acababa de rom per el 
ala izquierda turca', sucum bió en  m edio de su 
triunfo .

El jóven Cervantes que habia com batido con 
valor, perdió  la mano izquierda,

Desdo las cinco de la m añanaque, como h e ­
mos dicho ya, em pezó la batalla, duró  hasta la 
larde, y  habiéndose alborotado la m ar, tuvieron 
los vencedores que acogerse á los puertos mas 
cercanos. Desde ellos so despacharon correos á 
todos los príncipes de l¡i cristiandad para no ti­
ciarles tan  señalada victoria que hizo tem blar á 
los m usulm anes hasta en  Constantiüopla.

Don Juan queria caer s in  tardanza sobre esta 
ciudad, porque opinaba con razón, que conster­
nados los tu rcos y  gobernados por S e lím il, hom ­
bre im bécil, tendrían  que sucum bir. Sí su con­
sejo , á pesar de  cuyo dictam en contrarío  dió la 
batalla, no se hubiese opuesto al proyecto de 
don Juan, acaso hubiera éste  librado á la Srecia 
del yugo y  el h ierro  do los osm anlis.

Siete años después, e l 7 de octubre de 1578, 
aniversario  de ia batalla de Lepanto, don Juan 
de Austria, que apenas contaba tre in ta  y  tres 
años, acometido de repen te  de violentas convul­
siones, espiraba en  Bourges cerca de Xamur.

La m uerte prem atura de e§le ¡lustre p rínci­
pe, y  las circunstancias que la acom pañaron, h i­
cieron c reer por mucho tiem po que lo había 
envenenado Felipe 11, envidioso de su gloría. 
Pero como sem ejantes conjeturas no se apoyan 
en  pruebas y  por otra parte hayan sido desm en 
tid as , debem os rechazar con horro r la sospecha 

. de tan  grave crim en, siquiera porque e l mismo 
á  quien se a tribuye era  herm ano de la victima.

Jo5E Muño z  y U a v ib ia .

ROSA.

(C oííc/usíon) .

Pero en  este  día las dos herm anas no p u d ie­
ron  hacer nada con concierto . Así es que al m o­
mento abandonaron su piano y  su 'p a le ta , y  fue­
ron á p reg u n ta r á  los criados dónde estaba Fer­
nando. Supieron que no  habia salido de casa, y  
no encontrándolo en  su cuarto , creyeron  que no 
podia es ta r m as que en e l parc |ue, á donde se 
d irig ieron  recorriéndolo  á  la ventura.

En lu g ar de su herm ano, vieron á Rosa, que 
iba á  desaparecer al flu de una de tas ca lles de 
árbo les que salían al.cam po. La llam aron ; pero 
la jóven  no las oyó sin  duda , puesto que sin 
volver la  cabeza , desapareció p o r la puerta  del 
p a rq u e , cerrándola tras ella.

— ¡Cosa rara* dijo Ana. Yo cre í que llosa e s ­
taría  en el coarto de m a m á , no  estando en  el 
suyo . ¡Cómo m e habla de figurar que la en c o n ­
traríam os á  estas horas sola, y  saliendo del p a r­
q u e ! . . .  ¿Con que tam bién tien e  ella sus se ­
cretos ?

— Secretos de ángel , s in  d q d a , respondió 
Luisa: ¿qué o tros qu ieres lú  que tenga? Tal vez 
ha sabido alguna cosa desagradable de Fernan­
do , cuando nada nos ha  d icho ... A na, tu  idea 
del duelo se m e ocurre á mi tam bién y  m e hace 
tem blar, lüh . Dios mió! corram os; vam os á  al­
canzar á llosa.

Y las dos jóvenes echaron á  co rrer p rec ip i­
tadam ente en  busca de su prim a.

Cuando pasaron el d in te l de la puerta  peq u e­
ña del parque, se  m iraron una á  otra asustadas 
de verse tan lejos de la casa, y  no sabiendo ade­
m ás donde d irig irse para h allar á  su am iga: en ­
tonces vieron una casita cubierta á  modo de  ca ­
baña cou uaa  graciosa arquitectura: esta  casita 
daba por un lado jun to  á un cam ino am urallado, 
y por otro !i un  herm oso  llano todo alfom brado 
de v erd u ra , que pertenecía al yan iue  del conde 
de  Saglio. Las jóvenes se acordaron de que e s te  
am igo de su m adre les habia hablado de su le ­
chería  que tocaba á su parque; pero este re c u e r­
do, lejos de esplícarles los pasos de  R osa, las 
dejaba todavía m as confusas. Temían en co n tra r­
se  allí alguna persona conocida; y  se p reg u n ta ­
ban cómo podrían  justificar el encon trarse en  
aquel sitio; y  si acaso decían e l motivo, ¿qué se 
pensaría  de ellas y  de Ilusa? Se acordaron de 
que una jóven m u y  bien n ac id a , que les habia 
servido de a y a , habia .salido de la casa porque 
su m adre se disgustó al saber que paseaba sola 
fuera del parque. Hablando de esto d isro n  a lgu­
nos pasos hácia la cabaña, cuya puerta estaba 
en treab ierta : Luisa m iró m a(¡uinalm ente á  lo  in ­
terio r, que estaba perfectam ente ilum inado por 
una ventana que caia a l parque del conde. De 
repen te  estrechó fuertem ente el brazo de su 
h e rm a n a , y  trém ula de em o clo n , sin  p roferir 
una palabra, le  señaló con el dedo el espectácu­
lo que se presentaba á  sus ojos

J!n una pieza sencillam ente am ueblada y  
muy limpia, se vi^ia una jóven recostada en una 
cama colgada con cortinas b lancas. Las dos h e r ­
m anas buscaban en su m em oria quien e ra  aq u e­
lla persona, que recordaban haber visto en  otro 
tienipo; pero  sus padecim ientos la  desfiguraban, 
y  no les era fácil reconocerla. Sus m egülas pá­
lidas estaban ligeram ente  encendidas por la fle- 
bre, y  sus labios de un  color m uy sonrosado, 
hacían re sa lla r m as la palidez de su  rostro . La 
enferm a sacó de la cam a uno de sus brazos, y  
liosa le  tomó el pulso.

JIucho trabajo le cosió á Ana re ten e r un  g ri­
to de sorpresa. Pero Luisa la hizo señas de que 
callase. Su am iga estaba m uy seriam ente ocupa­
da para rep ara r en  ellas, adem as de (jue éstas e s ­
taban en  la parte m as oscura, y  aun podían ocul­
tarse cuando llosa hacia algún m ovim iento volvien­
do el sem blante hacia aquel punto. Nunca Jes 
habia parecido su prim a m as bella que en  aquel 
m om ento, en que con los acen lcs de la caridad 
dirigía á una enferm a palabras de consuelo: y 
en  efecto, la enferm a, al escucharla , parecía 
rean im arse  y volver á la vida.

Entró entonces una m uchacha del campo 
Rosa la siguió al estrem o del cuarto: escribió al­
gunas palabras so b re  una hoja de su cartera ,
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que rompió despues para en tregárse la , y  le  dló 
adem as algunas m onedas de plata. La enferm a 
quiso pronunciar algiiuas palabras de gratiiad; 
pero  Rosa le puso el dedo en  la boca, se acercó 
á  ella, y  besando su frente lo dijo:

— ¿A qué darm e gracias, cuando eres tú  la  que 
m e haces feliz? Ya sabes nuestro  convenio, y  no 
h ay  m as que llevarlo a cabo. Hasta m añana, le 
dijo llosa, apretándola cariñosam ente la mano.

— Hasta m añana , rep itió  la  enferm a con nn 
acento que dejaba conocer que aquella e ra  su 
ún ica  esperanza.

Mientras que Rosa se despedía, las jóvenes 
se re tira ron  precipitadam ente, volvieron á su 
parque, cuya puerta hablan dejado abierta; des­
pues se quedaron de cen tine la  detrás de ella, y 
cuando salió R osa, cayó en  los brazos de sus 
dos am igas, que la abrazaron con los ojos lle ­
nos de lágrim as, y  le  h ic ieron  rail cariños, dl- 
ciéndole á  la  vez m il terneza?.

— ¿Qué es lo que m e h a  hecho m erecedora de 
tan ta  felicidad, m is queridas hermanas?

—Te hem os visto, respondió Luisa: no  te son­
rojes; ¡ya sabia yo que eres un ángel!

— ¡Curiosas! respondió Rosa m irándolas á am ­
bas con confusion y ternura,

— ¡Egoista! dijo Luisa: ¿n o  nos podías haber 
dado parte  en tus buenas obras?

— ¡Oh! es que es m uy herm oso ocultarse para 
hacer e l bien, dijo Ana.

— Mucho he  sentido, dijo R osa, ten e r un se­
creto para mis herm anas y  para toda mi familia; 
pero  vosotras m e lo perdonáis, ¿no es verdad?

— Yo soy  el que no te perdona, dijo una voz 
que se  oia detrás de las jóvenes.

Era la  de  Fernando que se presentó  inespera­
dam ente al lado de ellas.

— iflómo! ¿tú también? dijo Ana.
•—;,Tíi lo sabes? dijo Luisa, riéndose.
— Todo: respondió el jóven  con su acento que 

denotaba su alegría y felicidad. Mientras vos­
o tras m irabais por la  puerta , yo m iraba por la 
ven tana que está al otro lado de la cabaña, para 
lo cual m e había introducido en  el parque del 
conde de  Sagllo. ¡OÍi! en  verdad que esto es 
horrible! Somos una fam ilia de esp ías, ¿no es 
verdad, Rosa?

picho esto , su sem blante se  anubló de r e ­
pen te , palideció, clavó sus ojos en  el suelo y  le 
elijo con aire m uy triste:

— llosa, esta no es todavía mi m ayor falta. 
Soy m as culpable de lo que puedes figu rarte ... 
h e  diidado de ü . . .  he  sospechado ... no sé  de 
q u é ... .  pero de todos m odos no cre'i que la cau ­
sa  de este secreto fuese tan  buena y  ían santa. 
Acá en mis juicios te  hice descender al nivel de 
esas m uchachas frivolas, ligeras, d isim uladas... y 
adem as de juzgarte  m al, te  he tratado  todavía 
p e o r ... He sido un  insensato, y  lo conozco. ¿Me 
perdonarás, R osa, ó m e darás la esperanza de 
perdonarm e algún dia?

Rosa le  alargó la m ano con una sonrisa a n ­
gelical.

Fernando iba á continuar.
— Calla, le  dijo Luisa, y  deja á  Rosa que nos 

cuente esta  aventura. Ya que hem os descubierto 
lo  principal, continuó, refiérenos la h istoria d es­
de e l principio, prim a m ia , y  sácanos de la cu­
riosidad, en que nos ha dejado este  hallazgo.

— Es m uy sencillo , dijo Rosa. Ya os acorda­
re is  de nuestra  antigua aya, María. Yo le  debia 
siem pre  un cariño particu lar, al que correspon­
d ía  queriéndola tam bién m ucho. Después que la 
despidió  la m arquesa, escribió con frecuencia á 
su  nodriza , que como sabéis, es lechera, y  vive 
en  la cabaña del parque del conde: por esta bue­
n a  m uger ten ia  noticias de María: sabia que se 
encontraba en una situación m uy triste; pero co­
m o es algo orgullosa, no quería que lo supiéseis: 
hacia  ya  cuatro años que so dedicaba á la costu ­
ra ; pero  el disgusto, el m ucho trabajo y una ha­
bitación mal sana, la h icieron  enferm ar del pe­
cho; tuvo que dejar de trabajar; y  y a  no la quedó 
m as recurso  que acudir á su ama y  á mi, Aconse­
jé  á esta buena m uger que la tra jese  aqui si era 
posib le, obligándom e yo á  costearlo  todo. María 
aceptó con la  condicion de  que el secreto  que­
dase en tre  nosotras dos. Asi que llegó, quise 
participarlo  á  mamá, pero vi que con esto le 
causaba un gran  pesar á la pobre enferm a, y he 
guardado algunos días este  sec re to ... ¿Me p e r­
donareis, pues, ahora, herm anas mías?

Despues de abrazarse afectuosam ente las tres 
lindas herm anas, llegaron  todas, en  unión de 
Fernando, tan a legres y  gozosos, que la m ar­
quesa no reconocía en  ellos á sus h i jo s , poco 
antes tan cabizbajos y  pensativos. Rosa e ra  la 
única que llevaba aire de v ictim a, aunque tem ía 
poco de los jueces ante quienes iba á  com pare­
cer. Una vez que en tra ron  en la  casa, refirieron  
á la m arquesa cnanto había ocurrido.

— Vé, ahi, hija mía, le  dijo ésta, ¡os inconve­
nientes que trae  á una m uger el ocultar sus a c ­
ciones. Tus in tenciones eran m uy puras, y  sin 
em bargo , has podido com prom eter tu huena 
opínion á los ojos de los estraños, y  p e rd e r con 
ella tu  felicidad y  la  de  las personas q u e  te 
am an. Por lo dem as tu  acción es m uy san ta y 
m eritoria: y  de hoy eñ  adelante yo rae encargo 
de contiim ar esta obra y  de m ejorar la su e rte  de 
la pobre Maria.

Rosa bajó la cabeza, algo confusa.
-C a s tig a d la , padre mió, dijo Fernando al oido 

del m arqués, poniendo en ejecución los p royec­
tos que m e indicaba vd. ayer.

— ¡Cómo! pues ¡si esta  m añana no querias! le 
replicó su padre con aire burlón.

— Es que mí cabeza no estaba m uy b u e n a , de 
resu ltas de haber tenido algunos sueños m uy in ­
quietos d w an te  la nocbe.

Todo el m undo estaba dem a-iado acorde en 
esta  ocaslon, para  que se dilatase e l final de  la 
escena. El diplom ático partió  al dia sigu ien te, 
despues de haber fijado allí m ismo para su p ró ­
xim a vuelta, e s  decir, para dentro  de tre s  m eses, 
la boda de Fernando y  de Rosa.

m i S C E L A N E A .

AL FONDO DEL OCCEiNO.

(Continuación).

Cuando e l capitan Ross esploraba el m ar 
Artico, arro jando la sonda á  una profundidad de 
G,000 píes, atrajo  algunos anim aliílos v iv ien tes. 
A una profundidad que escede de la m edida de 
las m ontañas m as elevadas de nuestro  globo, 
el agua está anim ada por una cantidad infinita 
de creaciones fosforescentes que, subiendo á  la 
superíicie del m ar, b rillan  en  cada ola, p ro y ec­
tando á lo lejos un su rco  de fuego. Se sabe que 
estos anim aliílos, p o r su raultlpHcidad y  p o r su 
rápida descom posición, hacen de las aguas, don­
de habitan, un  Huido nutritivo  para los g igan­
tescos huéspedes del Occéano; pero tienen  sus 
d istin tas estaciones y  sus medios de locom ocion, 
haciendo largos y  rápidos víages. Corrientes 
desconocidas para el hom bre, los llevan  en 
g randes m asas del polo al ecuador, y  a lgunas 
veces de uno á otro polo. La ballena se ve ob li­
gada tam bién á  viajar para hallarlos, y  corve el 
m ar Artico hasta las Antillas, para segu ir las m e­
dusas de que se alim enta. ¡Qué cosa tan estraña 
es  esta ard ien te m archa del gigante de los m a­
res  en  persecución de una especie de glóbulo 
viscoso, sin color, apenas perceptib le '

Otros varios viages se operan, p o r d ife ren ­
tes causas, en  e l m isterioso im perio de  las 
aguas. Ellas son el elem ento verdadero del m o­
vim iento, y  en su seno se verifican em igracio­
nes  perpetuas de una á otra zona, porque n ingu­
na o tra  especie de anim ales viaja tanto  y la n  re ­
gularm ente com o e l pescado, y  en n inguna par­
te se d istingue m ejor la estrecha re lación  que 
ex iste  en tre  las necesidades del hom bre y  los 
recursos que le  sum inistra  la p rev isora p ro v i­
dencia. En otros tiem pos, los prim eros arenques 
que aparecían en las costas de Holanda se pa­
gaban á peso de oro , y  un noble del Japón g as­
taba un m illar de  ducados para  procurarse a lgu­
nos pescados, si el rey  quería  ten erlo s, en  el 
rigo r del inv ierno , cuando estos habían aban­
donado las aguas de  su im perio.

Ya aisladam ente, y a  en  bandadas, los pesca­
dos andan erm ntes co n tin u am en te ; la delicada 
sarga se m archa hácia e l Sur; la lina, e legante 
sard ina del M editerráneo, se d irige en  la p rim a­
vera hácia el Oeste, despues vuelve al Este. 
El sollo de los m ares del Norte, se arriesga  á 
pasa r á  las largas riberas de nuestro  continente:

tam bién se le ha hallado en  Alemania y  h as­
ta el pie de la famosa catedral de Strasbnr- 
go. T riangulares m asas de salm ones rem on­
tan hacía las aguas septentrionales en  legiones 
tan com pactas, que algunas veces d e tien en  el 
curso de las olas; y  antes de su llegada, m illo­
nes de aren q u es han  abandonado estas mismas 
aguas, pero  se ignora á donde m archan . Por la 
prim avera aparecen , como islas flotantes de dos 
ó tres  m illas de latitud  y  de veinte ó tre in ta  de 
longitud, form ando una masa tan  com pacta, tan  
apretada, q u e  m uchas veces n i la sonda n i el 
harpon pueden penetrarlas. A pesar de  que nadie 
es capaz de  contar los que los tiburones devo­
ran y  tam bién las aves de rapiña; á  pesa r de que 
es incalculable e l núm ero de los que perecen  en 
tas co s ta s , todavía se salan m uchos m illones 
para e l consum o del invierno.

Como todos saben, e l m ar oculta los m as p ro ­
digiosos an im ales , ballenas cinco veces m as 
grandes que e l e le fan te , ese g igante de los ani­
males te rre s tre s , tortugas que pesan m as de mil 
libras. A lrededor de las m aravillosas islas del 
Occéano Artico, cada año se pescan  rr.uchos m i­
llares de focas. En oíros puntos se elevan del 
seno de las espum osas o las, pájaros m onstruo­
sos, cuyas guaridas no las han  podido ver jam ás 
los h o m b res, y  cuyos polluelos se  crian  en 
ignotas p layas; y  es de adm irar que se  form an 
de generación  en  generación islas y  m ontañas 
enteras con el escrem ento  de una raza de peque­
ños pájaros-.

El Occéano no solo encierra  en sus olas m on­
tañas y  llanuras, verdes praderas, arenosos de­
siertos y  m anantiales de agua dulce y  pesca que 
de sus secre tos surtidores saltan en  el agua sa ­
lada, sino q u e  tien e  adem as sus ricas florestas 
con sus p intados pájaros, sus vastos bosques, 
sus floridos jai’dines, sus paisages m as estensos, 
mas im ponentes que los de la tie rra  firm e. Es 
cierto que en  e l in terio r de los m ares no se han 
descubierto todavía m as que dos especies de 
algas ó de ovas; pero es tan g rande su núm ero, 
tan varias sus form as, tan b rillan tes sus colores, 
que form an u n  ja rd ín  encan lador, y  de  la m is­
ma m anera  que las ram as de n uestros árboles 
se inclina al soplo de la b r is a , se doblan y  g i­
men al ím petu  del huracan, las p lantas acuáticas 
resisten  el esfuerzo de las olas que conm ueven 
sus raíces y  desg arran  sus hojas. A lgunas veces 
perecen cu  esta  lucha y se las ve flotar en  es­
pesos haces hácia  rem otas p layas donde form an 
una especie de  páram o im penetrable.

Las d iferen tes especies de ovas que se crian 
en  e l Üceéano, tienen  sus lim ites determ inados. 
Algunas se unen  tan  fuertem ente á su base, que 
cuando alguna ola im petuosa las lev an ta , arras­
tran tras  ai las rocas á las cuales han  ligado sus 
raíces: la m ay o r parle de ellas se desarro llan  á 
las cercan ías de  las costas, y  ra ra  vez se las 
halla á m as de  cuaren ta brazas de profundidad, 
pero nacen en  todos los m ares; y , cosa singu lar, 
las m as g randes son las de los m ares Articos, 
habiendo a lgunas que no tienen  m enos de mil 
quinientos p ies  de  longitud, que á veces cubren 
un dilatado espacio , apareciendo como verdes 
praderías sob re  la som bra azul de lo s  m ares. 
Estas son las p raderas que adm iraban y  esjian - 
taban a l m ism o tiem po á los p rim ero s n av e ­
gantes.

La m as considerab le  es la  conocida con el 
nom bre de lago de Sargosa, en tre  las Azores y  
las Antillas, de  la cual se puede d ec ir que es un 
jardín  flotante, un jardin  que tien e  de cien to  á 
trescien tas m illas de longitud y  que se  estiende 
sobre 23'’ de latitud . Colon em pleó tre s  sem anas 
m ortales en salvar estas fabulosas praderas.

Cuando estas ovas se elevan á la  superficie 
de las aguas, adm ira la  b izarría  y  e l lujo de sus 
form as, aunque en  realidad no son  m as que 
m asas gelatinosas cubiertas de una especie  de 
corteza lu strosa  y  divididas en  ram agos ir re g u ­
lares que term inan  en  hojas afiladas que se  p u e ­
den com er. En el m ar de Irlanda ex iste  la ova 
de hojas abarquilladas, designada con el nom ­
bre de m usgo de Carraghen, cuyo uso reco­
m iendan lo s  m édicos para  las afecciones del 
pecho. Olra especio de ova sum inistra  á  las g o ­
londrinas de  los m ares de la  India, la m ateria 
d e q u e  form an sus fam osos n idos. Lo ova de 
azúcar de los m ares del Norte, es larga  como 
la mano, delgada como un hilo y  se estíende
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iiua longitud de m uchas m illas; p o r m edio dü 
una preparación se estrae  de ella el azúcar á que 
del>e su nom bre.

En las heladas agnas de  los m ares antarticos, 
se  encuen tran  ovas de mil 
p ies de longitud, cuyo fo- 
iiage tien e  tin tas de p ú r­
p u ra  y  carm esí, y  las r a ­
m as centrales de estas m ag­
nificas hojas están sosten i­
das por u n a  especie de 
vejigas que las hacen flo­
ta r  en  la superíJcie de  las 
aguas. En las islas Malni- 
n as  existen  otras ovas que 
se parecen á  los m anzanos' 
su  tronco esparce ramas 
ahortjuilladas y  una gran  
cantidad de friilos; y  sus 
ra ices se  enlazan á las ro ­
cas, m ien tras que sus la r­
gas hojas penden, como las 
de los s a u c e s , sobre  las 
borrascosas olas.

Ademas de  esta in n u ­
m erab le  variedad de ovas, 
existe todavía en e l fondo 
del m ar m ultitud de otros 
d iferen tes vegeta les, largos 
liqúenes p o ro so s , yerbas 
p u rp ú rea s , espesas algas 
cuyo delicado ram age está 
s iem pre en  m ovim iento.
Estas d iversas plantas for­
m an las florestas sub-m ari- 
nas, y  crecen  confundidas 
en  una apariencia de d es­
ordenes: aquí entrelazan 
sus ra m a s ; allá se c ier­
ran  en  bóveda, abriendo 
bajo sus espesas hojas ca­
lles d ilatadas. Algunas ve­
ces están  tan apretadas 
que parecen un bosque im penetrable; o tras ve­
ces hay  en tre  ^ellas largos in té rv a lo s , donde 
las m as pequeñas aparecen como un acirate de 
c lav e les , ostentando diferentes m a tices , según- 
los efectos do la luz que sobre  ellas se proyec-

Mirad estos estraños seres adorm ecidos en  el 
fondo de su tenebrosa m orada: observadlos y  
vereis que, lo mismo que las aguas, se m ueven 
de rep en te , y  como ellas se levantan  sem ejarttes

E s tre l la  de m a r .

á  islotes m ovibles. Un ham briento tiburón se 
acerca ó ellos len ta  y  traidoram ente; sus m ira­
das vidriosas espían una p resa . El can m arino, 
que es el prim ero que ve á este  tem ible en e ­
migo, se apresura á buscar un  refugio  eu  la flo-

el dolor y  p o r la sang re  que corre de su h eri­
da, no  puede desasirse de  las ram as en  m edio 
de  las cuales se ha arrojado y  lleg a  á s e r  p resa  
de  su im placable enem igo.

A algunas m illas d s 
distancia puede observar­
se una escena de  d iferen­
te  naturaleza: un banco de 
ostras cuya dulce quietud 
no turba nada. Estos volup­
tuosos m o lu sco s , ador­
m ecidos en  apariencia en  
sus conchas, viven p o r lo 
tanto  una vida epicúrea, 
Estraño á los rum ores del 
m undo, á s u s  ansiedades y  
á  sus a leg rías , ind iferen­
te s  á  sus pasiones y  á sus 
tem pestades, se concentran  
en  sí m ism os y  saborean 
tranquilam ente su s  goces 
sensuales.

Hasta el Occéano m is­
m o m antiene su satisfac­
c ió n , pues sin  que te n ­
gan  necesidad de  m over­
se reciben  su alim ento de 
la ola que las baña. Cada 
partícula de agua que en ­
tra  en  contacto con sus 
delicadas agallas, renueva 
en  ellas el a ire ,  refresca 
y  fortifica su  trasparen te  
sangre .

También se halla en  el 
m ar e l coral, esa entraña 
p roducción m edio anim al 
y  m edio vegetal. De el á r­
bol calizo se eleva e l pó li­
po, crece y  produce otros 
se res  como él: despues se 
sepulta en  su celda casca­
jo sa , en la cual nuevas 

generaciones constru irán  o tros nuevos pisos ó 
departam entos.

Asi e s  como se desarro llan  las ram as del c o ­
ra l. En la vegetación de las superiores germ ina 
un anim al v iviente que tieno  la form a es te rio r

-  -  ■ '

la. Curioso es sobro todo el aspecto de las ovas 
\^on su fantástico d e sa rro llo , con sus galerías 
m is te rio sas  cuyo bissarro follage no ilum ina n i 
e l so l n i la  luna, ó  con sus m atices de oro y  
púrpm-a flotando en  la  superficie dcl agua; y  este 
delicioso cuadro que se asem eja á  un  sueño, 
esta  lu josa vegetación del Occéano, está anim a­
da p o r los m oluscos de  abigarrados co lo res , y  
p o r los pescados de lucien tes escam as.

Una especie de  caracoles ó babosas de dife­
ren te s  form as se a rrastran  á lo  largo  de los tro n ­
cos a lto s , m ientras que los becerros m arinos 
com en las tiernas hojas do estas p lautas. Allá 
e s ta la  s iren a  fabulosa de  los antiguos, e l tib u ­
ró n  con sus ojos de  p lo m o , e l leopardo de los 
m ares coa sus espesas crinc-s y  la len ta  to rtuga.

P la n ta s s u b -m a rin a s .

resta , dando la  señal de  alarm a á  sus vecinos; 
y  en un  m om ento cambia el aspecto de  la esce­
na m arítim a. La ostra  cierra  precipitadam ente 
su concha y  se  deja caer al fondo del agua: la 
to rtuga oculta sus p ies y  su cabeza en  la arm a­
dura con que la naturaleza la ha  dotado: e l peque­
ño pescado hu y e  despavorido en tre  e l ram age 
de las p lantas acuáticas; y  el cangrejo se re tira  
bajo sus raices. Unicamente e l jóven é  intrépido 
m orsa, se  vuelve hácia e l  m ónstruo voraz y  le 
am enaza con sus agudos dientes. Uno y  otro 
buscan  la  floresta para  que le s  sirva de  p a len ­
que; pero bien pronto e l ágil tiburón consigue 
h e rir  á  su  adversario . El desgraciado m orsa tra ­
ta en tonces de re tira rse  á la espesura de  los 
bosques p ara  ocultar su agonía; pero  ciego por

de una flor, y  participa de su  tin ta  brillanle.
El pólipo nace á la vida en  las p iedras, des­

pues se  petrifica á su vez en  el m ism o s itio . 
¡Qué de obras increibles so ejecutan po r estos 
activos z o o f ito s ,p o r  esos se res  que palp itan  y  
que v eg e tan , que son á  la  vez vegeta les y  a n i­
males! Ellos edifican castillos, cuya base re p o sa  
en  el fondo del Occéano, cuyos espirales se e le ­
v an  de piso en  piso p o r debajo de las o las, y  cu­
yos m uros están  asegurados po r cim ientos com o 
no se h an  visto ejem plares sobre n u estro  globo.

(Se continuarci.)
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